
¿Era el sábado una sombra según Colosenses 2:16 y 17 

  

Para comenzar, las comidas, las bebidas, los días de reposo o sábados mencionados en 
Colosenses 2:16, son identificados por el versículo 17, donde dice: "Todo lo cual ES 
SOMBRA DE LO QUE HA DE VENIR; pero el cuerpo es Cristo". Esto demuestra que 
Pablo se está refiriendo al ritual del templo y su sacerdocio levítico, pues en él había 
fiestas, comidas, bebidas y días de reposo o sábados que eran "sombra" o SIMBOLOS 
de Cristo (Heb.10:1). 

La sombra anuncia que la persona que la proyecta pronto llegará, pero cuando llega "el 

cuerpo", dice Pablo, la sombra ya no interesa; y agrega que "el cuerpo es Cristo". 

"La Pascua era un día de descanso, un "sábado" anual judío, celebrado con comidas y bebidas en 

recuerdo de la liberación de la esclavitud de Egipto. Desde que Cristo nos liberó de la esclavitud 

del pecado (Rom.6:17,18), se constituyó en nuestra pascua "sacrificada por nosotros" (1 Cor.5:7). 

Así, el apóstol reconoce en la Pascua una sombra de Cristo. La gran fiesta de la Purificación del 

Santuario, celebrada cada año el 10 del mes séptimo, otro día de descanso o sábado, también era 

una "sombra" de Cristo cumplida con su único sacrificio (Heb.9:23-26). Y lo mismo podría decirse 

de otras fiestas o días de reposo como los panes ázimos, el pentecostés, las cabañas, etc (Véase 

Lev.23:4-44). De esta manera, contrariamente a lo que enseñarían esas "filosofías y huecas 

sutilezas" contra las que Pablo precavía a los colosenses, los cristianos no necesitaban tomar en 

cuenta para su salvación ese ceremonial simbólico, pues las "sombras" dejaban su lugar a la 

realidad: Cristo -Incluso, en ocasión de la crucifixión de Cristo, "el velo del templo se rasgó en dos, 

de arriba abajo; y la tierra tembló" (Mt.27:51), con lo que se indicaba que el sistema típico había 

sido suprimido por Cristo-. 

No podríamos decir lo mismo respecto al séptimo día, el día de reposo señalado por la ley de Dios, 

pues cuando fue establecido mediante la bendición y santificación del Señor (Gén.2:1-3), aún no 

había entrado el pecado en el mundo, por lo tanto no podía habérselo establecido como sombra de 

algo que no había ocurrido. Obsérvese que el mismo mandamiento da como razón de su 

santificación la creación del mundo (Exo.20:8-11). ("La Biblia Responde"; J.Armando 

Bonjour). 

Anular la observancia del sábado es anular la creación y a su Creador, Cristo (Col.1:15-18; 

Mar.2:28). "El día de reposo semanal fue dado al hombre en el Edén, no como una sombra de 

alguna cosa venidera, sino como un monumento conmemorativo de la obra creadora de Dios" ("La 

Biblia Enseña"; nota pág.242). 

De esta manera, las fiestas señaladas en el versículo 16, eran referencia directa a las 
fiestas simbólicas o "sombras" de Cristo del ritual del templo y del sacerdocio levítico, que 
ya no tenían objeto. Por lo tanto, si alguno no quería celebrarlas no cometía falta y por 
ese motivo no debía juzgárselo como transgresor (Rom.14:10,13). 

Después de la crucifixión de Cristo, hubo algunos judíos que hicieron caso omiso de la 
abolición de la ley ritual, y que predicaban la observancia de ella (Hch.15:1,24). Los 



versos 28 y 29 de ese mismo pasaje, aclaran que el problema planteado en el Concilio de 
Jerusalén se refería a la ley de Moisés. Esteban fue acusado por los judíos por hablar de 
la abolición de la ley de Moisés (Hch.6:13,14). Una acusación similar se levantó en contra 
de Pablo (Hch.18:13). Como se demuestra, la acusación contra Esteban y Pablo no se 
basaba en ninguna violación de la ley Moral, sino en sus enseñanzas acerca de la ley 
ritual. Pablo admitió de que él era culpable de lo que los judíos llamaban herejía, 
simplemente porque difería de ellos respecto a la obligación de seguir observando la ley 

ritual (Hch.24:14). Finalmente los apóstoles hicieron prevalecer la verdad 

 


